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“Mascotas”: los problemas inherentes a la domesticación 
 
 
En la práctica, sencillamente, no hay forma de tener una institución de propiedad de las “mascotas” 
que sea consecuente con una teoría sensata sobre los derechos de los animales. Las “mascotas” 
son una propiedad y, como tal, su valor será, en definitiva, cuestión de lo que sus “dueños” 
decidan. 
 
Pero os podríais preguntar: “¿Y qué si fuera posible? Si, como una cuestión hipotética, cambiamos 
el estatus legal de perros y gatos, de manera que no sean más propiedades y tengan un estatus 
legal más cercano al de los niños humanos, ¿estaría moralmente justificada nuestra continua 
producción de perros y gatos, y otros no-humanos, y nuestra tenencia de “mascotas”? 
 
Mi respuesta a esta cuestión puramente hipotética es “no.” No podemos justificar la perpetuación 
de la domesticación para el propósito de tener “mascotas.” 
 
Los animales domesticados dependen de nosotros para todo lo que es importante en sus vidas: 
cuándo y dónde comen o beben, cuándo y dónde duermen o hacen sus necesidades, si reciben 
algún afecto o si hacen ejercicio, etc. Aunque uno pueda decir lo mismo de los niños humanos, 
una cantidad abrumadora de niños humanos maduran y se convierten en seres autónomos, 
independientes. 
 
Los animales domésticos no son parte real o total ni de nuestro mundo ni del mundo no humano.  
 
Ellos existen para siempre en un infierno de vulnerabilidad, dependientes de nosotros para todo y 
a riesgo de ser dañados por un entorno que en realidad no entienden. Los hemos criado para ser 
obedientes y serviles, o para poseer características que son, de hecho, perjudiciales para ellos 
pero agradables para nosotros. Podemos hacerlos felices en un sentido, pero la relación no puede 
ser "natural" o "normal". Ellos no son pertenecen a nuestro mundo, independientemente de lo bien 
que los tratemos. 
 
No podemos justificar dicha institución, aunque se vea muy diferente de la situación que tiene 
actualmente. Mi pareja y yo vivimos con cinco perros rescatados, incluidos los perros que tenían 
problemas de salud cuando los habíamos adoptado. Los queremos mucho y hacemos un gran 
esfuerzo para brindarles el mejor cuidado y tratamiento. Y antes de que alguien pregunte, ¡los 
siete somos veganos! Probablemente no hay dos personas en el planeta que disfruten de vivir con 
los perros más que nosotros. 
 
Y ambos alentamos que todos los que puedan adopten o cuiden tantos animales—de cualquier 
especie—como puedan tener en forma responsable. 
 
Pero si quedaran dos perros en el universo, y dependiera de nosotros en cuanto a si se les 
permitiera criar para que pudiéramos seguir viviendo con perros, e incluso si pudiéramos garantizar 
que todos los perros tendrían hogares tan cariñosos como la que nosotros les proporcionamos, no 
dudaría ni un segundo en llevar a su fin toda la institución de la propiedad de las "mascotas”. 
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Consideramos a los perros que conviven con nosotros como refugiados de todo tipo, y aunque 
nos gusta cuidar de ellos, es evidente que los seres humanos no tienen que seguir trayendo a 
estas criaturas a un mundo en el que simplemente no encajan. 
 
Comprendo que muchas personas estarán desconcertadas con mi argumento respecto de los 
problemas inherentes a la domesticación. Pero eso es porque vivimos en un mundo en el que 
matamos y comemos 56 mil millones de animales por año—sin contar a los peces—y donde 
nuestra mejor justificación para tal práctica es que nos gusta el sabor de los cuerpos animales y 
de sus productos. La mayoría de los que estáis leyendo esto ahora probablemente no sois 
veganos.  
 
Mientras penséis que es aceptable matar y comer animales, el argumento más abstracto respecto 
a la domesticación de los animales que se usan como “mascotas” probablemente no repercutirá 
en vosotros. Lo comprendo. 
 
Así que tomaos unos pocos minutos para leer algunos de los muchos otros ensayos de esta página 
sobre el veganismo. 
 
********** 
Gary L. Francione 
Professor, Rutgers University 
 
© 2012 Gary L. Francione 


